
Carolina Carrasco, Itaci Correa, Carolina Belmar, Benjamín Ballester y Francisco Gallardo

85
Nº 55 / 2017, pp. 85-108
Estudios Atacameños
Arqueología y Antropología Surandinas

Cocinando relaciones interculturales: 
residuos adheridos en vasijas cerámicas de 
cazadores recolectores marinos del desierto 
de atacama (período formativo, norte de chile)

Coocking intercultural relations: adhered residues in 
ceramic vessels from the marine hunter gatherers of the 
atacama desert (formative period, northern chile)

Carolina Carrasco1, Itaci Correa2, Carolina Belmar3, Benjamín Ballester4 y Francisco Gallardo5 

Resumen
La comida posee valores que van mucho más allá de los netamente nu-
tricionales, alimenticios y metabólicos. Tras ella existe una rica fuente 

de insumos para la construcción de vínculos y distinciones sociales, 
además de identidades y diferencias culturales. Los cazadores-recolec-

tores de la costa arreica del desierto de Atacama basaron su dieta casi 
por completo en el consumo de recursos marinos, sin embargo, hacia 

el Formativo incorporan una nueva cocina que implicó alimentos, 
medios técnicos, recetas y hábitos foráneos. Un conjunto de fragmen-

tos cerámicos recuperados de tres cementerios de túmulos del litoral 
de Mejillones (norte de Chile) del Período Formativo (2500-1000 cal. 

AP), permitirán desde sus residuos adheridos, morfometría, huellas 
de uso y tecnología, generar una aproximación hacia los valores de esta 

culinaria foránea en el litoral, junto a su rol en la reproducción de las 
relaciones sociales entre grupos distintos.

Palabras claves: Culinaria – microfósiles – alfarería – 
Período Formativo – litoral del desierto de Atacama.

Abstract
Food has different meanings that go way beyond its nourishing, nu-

tritional and metabolic properties. Behind this concept, there is a rich 
source of supplies for the construction of social ties and distinctions, 
along with different cultural identities. Hunter-gatherers of the arreic 
coast of Atacama Desert based most of their diet on the consumption 

of marine resources, however, towards the Formative period they inte-
grated new culinary methods that included foreign foods, techniques, 

recipes and habits. Residue and morphometric studies, use wear traces 
and technological prints of a set of ceramic fragments recovered from 

3 tumuli cemeteries alongside the coastline of Mejillones (Northern 
Chile) of the Formative Period (2500 – 1000 Cal AP) will allow an 
approximation towards the significance of this foreign on the coast 

and its role in social relationships between groups.

Keywords: Culinary – Microfossils – Pottery – Formative Period – 
Atacama Desert littoral. 
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D Introducción 

Cuando los europeos llegaron al litoral del desierto de 
Atacama en el siglo XVI hicieron contacto con una socie-
dad que difería sustancialmente del resto de los pueblos 
del área Surandina. Se trataba de poblaciones de cazado-
res y pescadores altamente especializados en el mar, pero 
que por su rudimentario modo de vida fueron retratados 
como indios bárbaros, brutos y pobres en comparación 
con sus vecinos vallunos y de oasis. En palabras de los 
mismos actores presenciales eran “pobres y casi desnudos 
[…] no alcanzan un grano de maíz, ni lo tienen, su comida 
sola es pescado y marisco” (Lizárraga 1999 [1603-1609]: 
120-121), siendo “gente muy bruta, no siembran ni cogen 
y susténtanse de sólo pescado” (Casassas 1992: 32). 

Se trataba de un modo de vida volcado a la explotación 
del mar con raíces tan profundas como las primeras 
ocupaciones de este litoral hace 13 mil años, modelando 
una sociedad que a lo largo de su historia dependió de 
la caza, pesca y recolección de recursos marinos para su 
reproducción (Llagostera 1979, 1989; Castelleti 2007; 
Ballester y Clarot 2014). Pero en este modo de vida apa-
rentemente “simple”, dependiente de recursos silvestres, 
no estuvo ausente el desarrollo de ciertos niveles de com-
plejidad social, política y económica. La enorme produc-
tividad marina y la capacidad de este grupo para generar 
excedentes alimenticios les permitió al menos desde los 
6000 cal. AP establecer estrechos vínculos de intercam-
bio con las poblaciones asentadas en los valles, quebradas 
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y oasis del interior del desierto de Atacama, para quienes 
los productos provenientes del mar tomaron inmediato 
valor por su exoticidad y el potencial para marcar diferen-
cias internas en el acceso a los bienes foráneos (Ballester 
y Gallardo 2011; Ballester et al. 2015). 

De esta manera, aun cuando su reproducción dependía 
casi por completo del consumo de los recursos marinos 
(Llagostera 1989; Ardiles et al. 2012; Pestle et al. 2015a, 
2015b), su apertura cosmopolita les permitió incorporar 
de forma complementaria hábitos, costumbres y tecno-
logías alimenticias completamente ajenas a su culinaria 
tradicional. Aquí entran en escena aquellos productos 
cultivados que marcan los procesos neolíticos y formati-
vos de los valles y oasis interiores, como el poroto, la quí-
noa, la calabaza, el maíz, el zapallo, amarantos y algunos 
tubérculos, llegando a la costa gracias a las extensas redes 
de intercambio de bienes y productos que unieron todo el 
desierto durante el Formativo Medio y Tardío (2500 cal. 
AP. – 1200 cal. AP.). Junto a los vegetales cultivados lle-
gó una tecnología igualmente ajena, pero trascendental 
a la hora de poder procesar, almacenar y consumir estos 
productos: la alfarería.

Sabidas son las ventajas del uso de cerámica en el ámbi-
to culinario, el rango de recursos comestibles se amplía 
ya que la resistencia y refracción de las vasijas cerámicas 
permiten períodos de cocción más prolongados respec-
to a otros tipos de contenedores, haciendo digeribles o 
aceptables ciertos vegetales y animales al desintoxicarlos 
y esterilizarlos (Ikawa-Smith 1976; Arnold 1985; Wands-
nider 1997). La resistencia tanto al fuego como al agua 
permite también ampliar el rango de técnicas de prepa-
ración de alimentos (hervido, tostado, asado) y bebidas 
(fermentado, destilado), además de mejorar las condicio-
nes de almacenaje. Todo esto se ve apoyado por sus varios 
usos gracias a la versatilidad morfológica de la cerámica 
(Arnold 1985). Frente a eso, cabe preguntarse si el uso de 
la alfarería en la costa efectivamente estuvo relacionado 
con el consumo de nuevos recursos vegetales foráneos y 
nuevos hábitos culinarios entre los habitantes del litoral.

Un conjunto de vasijas cerámicas fragmentadas recupe-
radas de cementerios de túmulos Formativos (2500 cal. 
AP – 1200 cal. AP) del litoral de Mejillones (Antofagas-
ta, norte de Chile) servirán como insumo para indagar 
sobre estas interrogantes a partir del análisis de los mi-

crorrestos de sus residuos adheridos. Restos que junto 
a las características morfométricas y tecnológicas de las 
vasijas cerámicas nos permitirán un primer acceso a las 
transformaciones vividas por los cazadores y pescadores 
marinos durante el Período Formativo del litoral del de-
sierto de Atacama.

D Cazadores-recolectores marinos y el 
Formativo Costero (2500 Cal. ap – 1200 Cal. ap)

El Período Formativo en el litoral del desierto de Atacama 
es protagonizado por una sociedad altamente dependiente 
de los recursos marinos obtenidos mediante la caza, pes-
ca y recolección. Organizados en unidades comunales de 
residencia estable ubicadas junto a aguadas y en bahías 
protegidas, controlaban un extenso territorio productivo 
mediante grupos de tareas que deambulaban a lo largo del 
eje litoral (latitudinal) y hacia el interior del desierto (lon-
gitudinal) en desplazamientos logísticos (True 1975; Bitt-
mann 1986; Ballester y Gallardo 2011; Gallardo et al. 2015). 

Disponían de embarcaciones para realizar los viajes li-
torales y desempeñar labores de pesca y caza marina, 
aumentando su eficiencia productiva, capacidad de 
desplazamiento, potencial de carga y volviendo más es-
trechos y recurrentes los contactos entre las distintas 
localidades costeras (Ballester y Gallardo 2011). Su tec-
nología estaba orientada a la explotación de los recursos 
marinos, con anzuelos hechos de espina de cactácea y co-
bre martillado, líneas de pesca de algodón, pesas líticas, 
redes tejidas, poteras, choppes mariscadores, arpones 
para la caza de distintas variedades de peces y mamíferos 
marinos, junto a una diversidad de cuchillos para el fae-
namiento de las presas y raspadores para curtir los cueros 
(Capdeville 1928; Bird 1943, 1946; Mostny 1964; Spahni 
1967; Núñez 1971a, 1971b; Bravo 1981; Silva y Bahamon-
des 1969; Llagostera 1989; Salazar et al. 2010; Castelleti 
2007; Ballester y Clarot 2014; Ballester 2015; Ballester et 
al. 2015; Blanco 2015; Labarca et al. 2015). 

Uno de los elementos que más caracteriza a esta sociedad 
a nivel cultural es la habilitación de áreas comunales for-
males y segregadas del sector residencial para el entierro 
de sus difuntos, a modo de densos cementerios formados 
por un número variable de túmulos de tierra, cada uno 
compuesto de una fosa central e individual en la que des-
cansa el fallecido junto a su ajuar y ofrendas (Capdeville 



Carolina Carrasco, Itaci Correa, Carolina Belmar, Benjamín Ballester y Francisco Gallardo
Cocinando relaciones interculturales: residuos adheridos en vasijas cerámicas de cazadores 

recolectores marinos del desierto de atacama (período formativo, norte de chile)

87
Nº 55 / 2017
Estudios Atacameños
Arqueología y Antropología Surandinas

Figura 1. Mapa con la ubicación de cementerios de túmulos del Período Formativo del desierto de Atacama.

1928; Mostny 1964; Spahni 1967; Núñez 1971a, 1971b; 
Moragas 1982; Núñez y Santoro 2011; Ballester y Clarot 
2014; Gallardo et al. 2015). Hasta el momento hemos lo-
grado identificar 89 cementerios del Período Formativo 
en 650 km lineales de costa (Figura 1), entre Chipana 
(21°20’S – 70°04’W) al norte de la desembocadura del 
río Loa y el sector del Morro de Bahía Inglesa (27°08’S 
– 70°53’W) al sur de Caldera, alcanzando la considerable 
cifra de al menos 1700 unidades mortuorias en un rango 
temporal que va desde los 2500 cal. AP hasta los 1200 
cal. AP (Gallardo et al. 2015). 

Acompañando a los difuntos, además del aparejo tradi-
cional de caza y pesca marina, es común la presencia de 
artefactos de manufactura no local que arribaron al litoral 
como parte de la red de circulación de bienes y productos 
a lo largo y ancho del desierto de Atacama, todo gracias 
al potencial excedentario de la economía litoral, capaz de 
producir enormes cantidades de pescado y diversos arte-
factos de concha ampliamente consumidos por las pobla-
ciones agropastoriles de los oasis del interior del desierto 
(Follet 1980; Núñez 1991; Thomas et al. 1995; González 
y Westfall 2010; Torres-Rouff et al. 2012; Ballester et al. 

2015; Castillo et al. 2015; Gallardo et al. 2015; Pestle 2015; 
Pestle et al. 2015a, 2015b).

Entre el abanico de bienes importados en los contextos 
arqueológicos uno de los más importantes fue la alfarería, 
tanto a nivel de los depósitos habitacionales como en los 
cementerios de túmulos (Capdeville 1928; Mostny 1964; 
Spahni 1967; Núñez 1971a, 1971b; Bravo 1981; Mora-
gas 1982; Llagostera 1990; Castelleti 2007; Castelleti y 
Maltrain 2010; Correa 2015; Núñez y Santoro 2011). Las 
dataciones más tempranas para su presencia en la costa 
provienen de más al norte, en los depósitos basurales del 
Sitio Cáñamo 1, con tres fechados por radiocarbono del 
mismo estrato y coherentes entre sí que lo sitúan entre 
3200-2700 cal. AP,6 solo algunos siglos previo al desa-
rrollo de los túmulos de tierra de más al sur (Núñez 1976; 
Moragas 1977; Núñez y Moragas 1978, 1983). 

6	 Si bien se trata de fechados realizados sobre carbones es probable 
que estén afectos a efecto reservorio, ya que podría tratarse de 
eventos de quema de algas u otros restos orgánicos marinos, lo 
que desplazaría hacia el presente como mínimo un par de siglos 
las fechas ya calibradas. 
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D Carnes marinas y vegetales cultivados: 
entre lo local y lo foráneo

La tecnología desarrollada al margen continental del 
océano Pacífico se encuentra, como vimos, plenamente 
orientada a la explotación y vida en el mar. No existen 
hasta el momento indicios de herramientas de trabajo 
o áreas de cultivo en la costa para el Formativo, debido 
en parte a la escasez de agua y la prácticamente nula dis-
ponibilidad de tierras fértiles, pero más importante aún 
debido al conservadurismo en su modo de vida, el estado 
de opulencia alimentaria en el que se vivía a orillas de una 
de las costas más ricas de todo el mundo y la posibilidad 
latente de obtener dichos alimentos de manos de quienes 
eran expertos horticultores a través del intercambio (Lla-
gostera 1989; Ballester y Clarot 2014). 

Las señales de 15N entregadas por los análisis de isóto-
pos estables de estas poblaciones costeras dan pleno 
respaldo a la evidencia artefactual, entregando niveles 
aún más elevados que los principales carnívoros de estos 
ecosistemas marinos y situándolos en el escalafón más 
alto de la cadena trófica (Ardiles et al. 2011; Santana et al. 
2012; Torres-Rouff et al. 2012; Ballester y Clarot 2014; 
Pestle 2015; Pestle et al. 2015a, 2015b). El examen de su 
sistema masticatorio y salud dental apuntan a una dieta 
abrasiva de carnes duras, con mandíbulas robustecidas 
por la fuerza muscular, con un mayor impacto y alta fre-
cuencia de pérdida de las piezas dentales frontales utili-
zadas para actividades de corte y desgarre (Ardiles et al. 
2011; Ballester y Clarot 2014). 

Pero los mismos resultados acerca de las patologías den-
tales abren la puerta hacia el consumo de otra esfera de 
alimentos. Un número menor aunque considerable7 de 
individuos del Formativo presentan caries dentales pro-
ducto del consumo de vegetales ricos en azúcares, lesio-
nes que comienzan a aparecer en la costa exclusivamente 
durante este período y en paralelo a la llegada de los pri-
meros vegetales cultivados y la alfarería (Costa y Sanhue-
za 1986; Ardiles et al. 2011; Ballester y Clarot 2014). 

7	 El número adquiere aún mayor importancia si consideramos que 
la taza de pérdida de unidades dentales es alta por la dieta dura, 
y que el nivel de desgaste de las piezas dentales generado por el 
mismo fenómeno muchas veces puede invisibilizar patologías 
superficiales. 

Debemos considerar que, a diferencia de la alfarería y 
otros artefactos (bienes de consumo prolongado), el va-
lor de los vegetales cultivados es principalmente alimen-
ticio, dejando un rastro muchísimo menor en el registro 
arqueológico que otro tipo de restos materiales. Suelen 
tener mayor representación cuando su valor pasa del ali-
menticio al ritual o fúnebre, utilizándose como ofrenda a 
parientes y antepasados. Aun así, estos casos solo repre-
sentan una fracción muy reducida de las oportunidades 
en que los grupos litorales consumieron vegetales culti-
vados, mientras que el valor alimenticio y seguramente 
más regular solo pudo dejar rastros o trazas en sus dien-
tes (p.e. caries, cálculos dentales), en los restos paleofe-
cales, en las señales de isótopos estables,8 en basurales 
habitacionales9 y en los residuos de sus procesos de coc-
ción. Estos últimos, el foco de nuestra investigación. 

En la actualidad el abanico de vegetales cultivados en los 
sitios costeros cuenta con al menos seis especies iden-
tificadas en una muy baja frecuencia: maíz (Zea mays), 
calabaza (Lagenaria sp.), zapallo (Cucurbita sp.), quínoa 
(Chenopodium quinoa), porotos (Phaseolus spp.) y yuca 
(Manihot esculenta) (Tabla 1). Como vimos, al norte de los 
límites septentrionales del área de distribución de los tú-
mulos de tierra (~60 km), en el estrato Formativo del Si-
tio Cáñamo 1 en la localidad homónima, se recuperaron 
en asociación a cerámica restos de maíz, calabaza y po-
rotos, mientras que en la misma localidad, el cementerio 
Formativo de Cáñamo 12 presenta entre sus ofrendas las 
mismas tres variedades vegetales (Núñez 1976; Moragas 
1977; Núñez y Moragas 1978, 1983). Más al sur también 
se han registrado productos cultivados. La excavación 
del sitio habitacional Chomache 1 con ocupaciones for-
mativas tardías arrojó en sus depósitos restos de zapallo, 
calabaza y quínoa (Cabello et al. 2013). 

En la desembocadura del río Loa se han identificado cua-
tro densos cementerios tumulares del Período Formati-

8	 Producto de la baja ingesta (proporcional) respecto de las carnes 
marinas se vuelven casi invisibles en las señales de isótopos esta-
bles de los grupos litorales. Para un mayor detalle ver Ballester y 
Clarot 2014. 

9	 Lamentablemente son muy pocos los sitios habitacionales del 
Formativo que se han excavado sistemáticamente, y al tratarse de 
un producto preciado y escaso en la costa –por su exoticidad y los 
costos de transporte– tuvo una baja –o nula– tasa de pérdida y 
reducida frecuencia en los depósitos ocupacionales. 
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vo, Caleta Huelén (CaH) 07, 10,10 20 y 43 (ver Figura 1) 
(Spahni 1967; Núñez 1971a, 1971b, 1974; Gallardo et al. 
2015). Como parte de las ofrendas en los contextos fú-
nebres se recuperó maíz, quínoa, calabaza y zapallo, en 
algunos casos dentro de bolsas finamente tejidas o en 
miniaturas de cestería, ambas de origen no local (Núñez 
1971a, 1974, 1976; Cabello y Estévez 2015). Dentro de la 
secuencia ocupacional de la localidad, estos cementerios 
no constituyen solo la evidencia más temprana de produc-
tos agrícolas en el litoral, sino que además marcan el hito 
histórico del inicio del uso de la alfarería entre estos caza-
dores y pescadores marinos (Núñez 1971a, 1971b; Núñez 
y Santoro 2011; Agüero y Uribe 2015; Correa 2015). 

Hacia el sur de estos sitios costeros las diferencias en el 
potencial de conservación de los restos vegetales deli-

10	 Este cementerio fue inicialmente dividido en dos sectores, CaH 
10 y CaH 10A, debido a que este último no presentaba túmulos 
tan grandes y evidentes como los del primer sector (Núñez 1971a, 
1971b, 1974; Núñez y Santoro 2011). 

nean un panorama de completa ausencia de cultígenos 
en contextos arqueológicos para el Período Formativo, a 
excepción del cementerio del Vertedero Municipal de An-
tofagasta, en el cual uno de los contextos fúnebres arrojó 
la presencia de un tubérculo de yuca y otro indetermina-
do, ambos de origen no local (Carrasco et al. 2015). 

D Alfarería de los túmulos de tierra

Como resultado de nuestras recientes investigaciones 
(Gallardo et al. 2015) recuperamos restos de la cerámica 
ofrendada en los cementerios de túmulos ubicados en la 
franja de planicie litoral entre la desembocadura del río 
Loa y la península de Mejillones (ver Figura 1) (Correa 
2015). Hasta el momento, la investigación arqueológica 
sobre la cerámica registrada en los cementerios de túmu-
los en el litoral de la región de Antofagasta era principal-
mente sumaria (Capdeville 1928; Mostny 1964; Spahni 
1967; Núñez 1971a, 1971b, 1976; Moragas 1982; Cruz 
y Llagostera 2011; Mavrakis 2003; Ballester y Clarot 

Localidad Sitio Contexto Período Fechado Cal AP Código Lab. Alimento 
cultivado

Referencia

Cáñamo Cáñamo 1 Habitacional               
Estrato I

Arcaico                         
Formativo

3272 - 2700                      
3211 - 2460                     
3167 - 2719                                                                         

TK 103                                
TK 103                                 

GAK 6883

Maíz                             
Calabaza                                
Porotos

Núñez y 
Moragas 1977          
Moragas 1977

Cáñamo Cáñamo 12 Cementerio Formativo - - Maíz                             
Calabaza                                
Porotos

Núñez y 
Moragas 1977          
Moragas 1977

Chomache Chomache 1 Habitacional Formativo            1284 - 1116 Beta 256618 Zapallo                  
Calabaza                     
Quínoa

Cabello et al. 
2013

Desembocadura 
río Loa

CaH 43 Cementerio de 
túmulos

Formativo 1177 - 0896        
2619 - 2152

IVIC 791         
GAK 3544

Maíz Núñez 1971, 
1976

Desembocadura 
río Loa

CaH 20 Cementerio de 
túmulos

Formativo 1822 - 1367 HV-557 Quínoa Núñez 1971, 1974

Desembocadura 
río Loa

CaH 10 Cementerio de 
túmulos

Formativo 2062 - 1712 IVIC 789 Presencia 
de alimento 

cultivado

Núñez 1971

Desembocadura 
río Loa

CaH 10A Cementerio de 
túmulos

Formativo 2488 - 2040          
1540 - 1400

IVIC 790     Beta 
360553

Maíz                          
Calabaza

Núñez 1971                     
Cabello y Estévez 

2015

Desembocadura 
río Loa

CaH 07 Cementerio de 
túmulos

Formativo 2116 - 1721          
1390 - 1300

IVIC 788          
Beta 360552

Calabaza                
Zapallo                       

Maiz

Núñez 1971, 1974                                    
Cabello y Estévez 

2015

Antofagasta Vertedero 
Municipal

Cementerio Formativo - - Yuca                
Tubérculo 

indeterminado

Ballester y 
Clarot 2014                  

Carrasco et al. 
2015

Tabla 1. Recursos vegetales cultivados presentes en la costa del desierto de Atacama según localidad, sitio arqueológico y período.
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2014). Habiendo escasas aproximaciones analíticas de 
esta materialidad, como es el caso de las comparaciones 
entre la cerámica de algunos sitios de la desembocadura 
del río Loa con aquella producida en el oasis de Quillagua 
(Uribe y Ayala 2004; Agüero y Uribe 2015).

De los 89 cementerios de túmulos identificados en las 
prospecciones, fueron intervenidos arqueológicamente 
31 (34,83%), siendo solo 21 (23,6%) los que presentaron 
material cerámico (ver Figura 1). A pesar de tratarse de si-
tios funerarios, se registraron unas pocas piezas comple-
tas y muchos fragmentos, principalmente debido al alto 
grado de saqueo que afecta los sitios de la zona. Aun así, 
en algunos casos fue posible reconstruir vasijas comple-
tas o grandes segmentos de éstas, entregando una mejor 
comprensión de su morfología y huellas de uso (Shepard 
1985 [1956]; Rice 1987). El análisis del material permi-
tió identificar cerámica de los Períodos Formativo Me-
dio y Tardío de las regiones de Antofagasta y Tarapacá, 
según los parámetros tipológicos del Norte Grande de 
Chile (Varela 1992, 2002, 2009; Uribe 2004; Uribe y 
Ayala 2004; Uribe et al. 2007; Uribe y Vidal 2012). En 
el presente estudio nos concentraremos en la cerámica 
más temprana de estos sitios, es decir, la del Formativo 
Medio (500 AC – 100 DC.). Ésta tiende a ser la más 
representativa de los cementerios del centro y sur del 
área de estudio, ya que en la desembocadura de río Loa 
(con excepción de caleta Huelén 10A) presenta mayores 
frecuencias de tipos cerámicos propios del Formativo 
Tardío (100-900 DC). Esto se condice con las fechas ob-
tenidas hasta ahora (Tabla 2).

Esta cerámica temprana corresponde en un 90,7% al 
tipo Loa Café Alisado (LCA)11 (Correa 2015), denomi-
nada así por su monocromía y paredes alisadas. LCA se 
ha registrado en contextos del curso alto, medio e infe-
rior del río Loa, y para la costa desértica e interior de la 
región de Tarapacá (Mostny 1970; Pollard 1970; Sinclai-

11	  Existiendo un conjunto de fragmentos de aspecto similar a LCA, 
pero que presentan pasta diferente a este tipo, pero similar entre 
sí. Por el momento hemos decidido nombrar este último grupo 
cerámico como Café Alisado no determinado (CA ND) (Tabla 2). 
CA ND también ha sido asignado al Formativo Medio debido a 
su asociación directa al tipo LCA en las fosas fúnebres. No des-
cartamos que pudiera tratarse de cerámica Alto Ramírez (ARA) 
de la tradición Arica, ya que para el caso de algunos de los sitios 
de la desembocadura del Loa Uribe y Ayala (2004) registran este 
tipo cerámico. 

re et al. 1998; Uribe 2004). Así como su dispersión, su 
rango cronológico también es amplio, ya que en sitios 
del oasis de Quillagua, tales como 02-Qui-84 y 02-Qui-
89, se han obtenido fechas tempranas por TL de entre 
730 y 530 AC (Agüero et al. 2001; Uribe y Ayala 2004; 
Uribe y Vidal 2015), alcanzando momentos más tempra-
nos y también más tardíos en sitios del interior de Ta-
rapacá, tales como Ramaditas y Guatacondo 1 (800 AC 
a 60 DC) (Uribe 2009; Uribe y Vidal 2012, 2015). Se 
ha descrito generalmente como vasijas de cuerpo ovoide, 
cuello hiperboloide, base convexa apuntada y labios que 
exhiben un notorio engrosamiento llamado comúnmen-
te “borde en coma”, elemento que probablemente reem-
plazó la función de las asas (Figura 2A). Por otra parte, 
estas vasijas alcanzarían tamaños medianos a grandes 
de acuerdo al diámetro de su boca (10-20 cm) y poseen 
paredes delgadas a gruesas (6-9 mm)12 (Uribe y Vidal 
2012). Todos estos rasgos muestran ser propicios para 
la contención y almacenaje de líquidos, semisólidos y só-
lidos de bajo peso (Henrickson y McDonald 1983; Rice 
1987; Bray 2003; Eerkens 2004). Y los estudios efectua-
dos a la fragmentería LCA registrada en sitios de Tarapa-
cá, tales como Ramaditas, Guatacondo 1 o Pircas, revelan 
evidencias de uso relacionadas al acopio, transporte y en 
menor medida a la cocción de alimentos, como sucede en 
Caserones 1 (Uribe y Vidal 2012). 

Este tipo cerámico posee pastas muy homogéneas (Uribe 
y Vidal 2012), lo que indicaría fuentes de materias pri-
mas muy acotadas, tal vez centros de producción pun-
tuales, o una receta muy específica de elaboración propia 
de un estilo tecnológico bien definido (Lemonnier 1992). 
La petrografía efectuada a muestras LCA de los túmulos 
costeros tratados es concordante con la caracterización 
de las pastas descritas para sitios del interior de Tarapa-
cá (Uribe y Vidal 2012; Correa 2015), certificando que 
corresponde a cerámica LCA producida en el interior. 
La morfología general de las vasijas LCA registradas en 
los diversos cementerios de túmulos aquí considera-
dos, tiende a ser la misma descrita en la literatura, con 
la diferencia de que se registra una variabilidad mayor de 
tamaños (Figura 2) y algunas piezas muestran formas 
novedosas (Figura 2F). Todo lo cual las adscribe a la tra-
dición cerámica característica del interior de Tarapacá y 

12	 En menor medida se han identificado hasta ahora cuencos de 
cuerpo semiesférico, bordes directos y base convexa a plana, con 
un diámetro de boca amplio (15 a 25 cm).
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curso de río Loa (Uribe 2004), sin que haya evidencias 
de haber sido elaborada en la costa. 

Entre las piezas semicompletas y segmentos de ellas 
existen evidentes huellas de uso, especialmente de expo-
sición al fuego, tales como hollín (29,82%) y ahumado 
(59,64%) (Correa 2015) (Figura 2B, 2F y 3). Se obser-
va también que algunas fueron sometidas a reparación, 
denotando la intención de extender su vida útil luego de 
la fractura (7,01%). Esto último se identifica a partir de  
orificios de reparación (Figura 3A, B y C) y la regulariza-
ción del borde mediante raspado luego de la pérdida de 
parte de éste o de secciones del cuello (Figura 3D). 

D Material y método: la cerámica y Los resi-
duos adheridos

El residuo corresponde a todo material que se transfiere 
y adhiere a la superficie de un artefacto (Loy 1994). Su 
presencia es resultado de múltiples interacciones, como 
contactos con algún elemento, la matriz depositacional, 
agentes contaminantes modernos y, por supuesto, el uso 
dado a esa pieza. El proceso de formación del residuo ar-
queológico (Schiffer 1972, 1982) corresponde a una se-
rie de eventos de uso y limpieza en los que se mezclaron 
diversas sustancias como parte de la práctica culinaria. 
Desde esta perspectiva, el residuo guarda memoria y de-
bemos ser capaces de interpretarlo en la medida en que es 

Tabla 2. Tipología cerámica según sitios y áreas. 

Sitios Form. Medio Formativo Tardío Total

LCA CA ND QNP QRP QTC SNP SRP

Desembocadura Loa

Caleta Huelén 10 11 11

Caleta Huelén 10 A 67 130 998 66 40 1301

Caleta Huelén 7 4 68 40 835 150 19 1116

Caleta Huelén 20 299 3 11 224 63 1 601

Costa Centro

Caleta Urcu 1 13 13

Costa Sur

Bandurria 1 19 19

Caleta Indígena 1 2 2

Hornitos 1 147 147

Michilla 2 160 75 101 16 352

Michilla 4 23 23

Michilla 5 8 1 9

P. Chungungo 2 6 6

P. Chungungo 3 12 12

P. Grande 2 43 43

P. Guala guala 1 113 3 116

P. Guala guala 4 63 28 46 30 6 173

P. Guanillos del sur 1 15 15

P. Guasilla 4 3 3

P. Tames 1 3 3

P. Tames 2 17 1 18

P. Tamira 2 50   50
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Figura 2. Ejemplos de piezas LCA: A) Vasija completa LCA con “borde en coma” (Uribe y Ayala 2004). B) Sitio Hornitos 1, 
Túmulo 84. Vasija con borde “en coma” y engobe fugitivo rojo. C) Sitio Punta Gualaguala 4, Unidad F6. Vasija LCA de cuello 

angosto. D) Punta Tamira 2, Túmulo 1. Vasija LCA restringida simple de gran tamaño. E) Punta Gualaguala 1, Unidad C3. Vasija 
LCA de cuello angosto y cuerpo amplio. F) Michilla 4, Túmulo 2. La vasija es de tamaño pequeño para el rango normal LCA y 

además presenta asas. También posee engobe fugitivo rojo y abundantes huellas de uso en base y cuerpo inferior.
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coherente con nuestro registro arqueológico y el contexto 
de donde provienen, para así realizar una lectura adecua-
da de sus eventos de formación.

El estudio de los residuos puede ser abordado desde di-
ferentes técnicas analíticas, de entre las cuales en esta in-
vestigación nos centraremos en los microfósiles vegetales 
(Coil et al. 2003; Korstanje 2005; Babot 2007). Una cua-
lidad importante de este método es que las especies, que 
en muchas ocasiones no han sido identificadas a partir 
de restos macroscópicos, se vuelven visibles a través del 
análisis del residuo. 

Partimos de la premisa de que toda información recu-
perada desde el interior de la vasija nos da cuenta de su 
utilización, reutilización y abandono. Con la finalidad de 
descubrir la historia de vida del artefacto, retomamos lo 

planteado por Coil y colaboradores (2003) como “aná-
lisis múltiple de microfósiles”. Esta visión implica un mues-
treo poco agresivo, sin impacto químico, que permita la 
conservación de todo el conjunto (Korstanje 2010). Esta 
perspectiva tiene además la ventaja de que si un micro-
fósil no nos permitiera responder a una determinación 
taxonómica, podemos apoyarnos en los otros elementos 
recuperados para dicha identificación. 

El análisis de la cerámica registrada en los 21 cementerios 
de túmulos (Tabla 2) implicó la identificación de vasijas 
a partir de fragmentos y segmentos mayores de éstas y 
su relación contextual tumba por tumba según cada si-
tio (Correa 2015). Este ejercicio arrojó resultados solo 
en 12 de los 19 sitios con cerámica del Formativo Medio, 
permitiendo registrar un mínimo número (MNV) de 55 
vasijas, las que corresponden al 62,09% del total de los 

Figura 3. Huellas de uso en piezas LCA: A) Bandurrias 1. Los fragmentos ensamblados del segmento globular 
del cuerpo de la vasija presentan cinco orificios de reparación. B) Misma pieza en vista frontal. C) Caleta Urcu 

1, Túmulo 18. Los orificios de reparación son posteriores a la exposición al fuego. D) A la derecha detalle de 
regularización del borde luego de la pérdida del cuello en la misma pieza.
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fragmentos. Para el análisis de microfósiles se conside-
ró una muestra inicial enfocada a fragmentos de vasijas 
recuperadas de excavaciones, para así evitar posibles 
contaminaciones posdepositacionales. Pero el criterio 
definitivo fue la presencia evidente y abundante de re-
siduos adheridos a las paredes internas, condición que 
presentaban siete fragmentos cerámicos (Tabla 3 y 4). 
Éstos pertenecían a cinco vasijas diferentes provenientes 
de tres cementerios de túmulos ubicados al norte de la 
actual comuna de Mejillones (Figura 4), uno de ellos en 
el balneario de Hornitos y los otros dos en las localidades 
vecinas de Gualaguala y Michilla: Hornitos 01, Guala-
guala 04 y Michilla 02 (Figura 4). 

Cuatro fragmentos provienen del sitio Gualaguala 04, 
correspondientes a dos vasijas de contextos fúnebres dis-
tintos, denominadas pieza 5 y 13 (ver Tabla 3 y 4). Ambas 
se encontraban quebradas, reconociéndose su forma a 
partir de segmentos del cuerpo, mientras la pieza 13 se 
trata de una vasija restringida independiente, con cuello. 

Un gran fragmento del segmento más amplio del cuerpo 
de la vasija 5 arrojó un diámetro de 320 mm, indicando 
que la pieza era de tamaño relativamente grande. Las pie-
zas muestran bastante ahumado y reducción exterior por 
exposición al fuego. Esto es más notorio aún en la pieza 
13, que presenta abundante hollín en la superficie exterior 
del cuerpo. Para Michilla 02 se muestreó un solo frag-
mento perteneciente a la pieza 13 del sitio. Se trata de una 
vasija restringida independiente, de la que no fue posible 
medir diámetros. Como rasgo particular presenta inciso 
lineal punteado sobre el labio. Se analizaron dos frag-
mentos pertenecientes a dos piezas registradas en dife-
rentes túmulos y que se denominaron pieza 3 y 4. Ambas 
constituyen vasijas restringidas independientes, que así 
como las otras tres en Hornitos 01, obedecen a la mor-
fología más común del tipo LCA, es decir, contenedores 
de cuerpo globular u ovalado amplio con cuellos cortos y 
bordes evertidos, que ya hemos descrito anteriormente 
con más detalle (segmentos de la pieza 3 de Hornitos 01 
se visualizan en Figura 2B). A pesar de la fragmentación 

Figura 4. Mapa con la ubicación de los sitios arqueológicos Michilla 02, GualaGuala 04 y Hornitos 01. 



Carolina Carrasco, Itaci Correa, Carolina Belmar, Benjamín Ballester y Francisco Gallardo
Cocinando relaciones interculturales: residuos adheridos en vasijas cerámicas de cazadores 

recolectores marinos del desierto de atacama (período formativo, norte de chile)

95
Nº 55 / 2017
Estudios Atacameños
Arqueología y Antropología Surandinas

Tabla 3. Vasijas muestreadas según tipo cerámico y sitio arqueológico. Se muestra la cantidad de fragmentos registrados 
para cada cual, además del número mínimo de vasijas (MNV) total y cantidad total de fragmentos registrados en cada sitio.

Tabla 4. Resultados de microrrestos arqueobotánicos por fragmento de vasija analizado. Se incluyen las fechas 
radiocarbónicas existentes. Éstas fueron calibradas empleando el software Calin 7.0.2 (Stuiver and Reimer 1993: 215-230) 

y las curvas de calibración Shcal13 (Hogg et al. 2013).

Sitios
ID vasijas 

muestreadas

Número de fragmentos
MNV de vasijas 

tempranas del sitio
Total fragmentos 

tempranos del sitio
CA ND LCA

Hornitos 1 N°3 9

4 147
N°4 77

Michilla 2 N°13 31 12 235

Punta Gualaguala 4

N°5 2

12 91
N°13 23

Sitio

Procedencia Contexto Tipo de microfósil/Cantidad Adscripción taxonómica

C
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o 
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ue
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n
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as
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Fe
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ba
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P
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Se
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m
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to

R
as
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Gualaguala 04 M4T2A Túmulo 2 N°5 -

1860 36 almidones            
1 fitolito                        
1 tejido

14 almidones 26 
fitolitos

Cf Phaseolus sp, Cf 
Zephyra elegans

Phaseolus spp
1410

Gualaguala 04 M4T2B Túmulo 2 N°5 -

1860

15 almidones
8 almidones 
1 fitolitos 6 
diatomeas

Cf Zephyra elegans,  
Phaseolus spp.

_
1410

Gualaguala 04 G4D5A D5 N°13 -

1860
18 almidones              

1 polen

1 almidones  
8 fitolitos  3 
esferulitas

Cf Zephyra elegans Nicotiana spp
1410

Gualaguala 04 G4D5B D5 N°13 -
1860

10 
microcarbones

2 fitolitos 4 
cristales 2 tejidos

_ _
1410

Michilla 02 M2T22
Túmulo 

22
N°13 -

1880
6 almidones, 
16 fitolitos 1 

tejido

Int. 45 almidones/ 
Ext. 56 almidones 

1 cristal 7 
esferulitas  

_
Ext. Cf Phaseolus 

spp
1620

Hornitos 01 H1T66
Túmulo 

66
N°3 -

2310
58 almidones 
16 fitolitos 2 

cristales

34 almidones 8 
fitolitos 6 cristales 

_

Chen-
Amarantaceae, 

Cf Zephyra 
elegans

2070

Hornitos 01 H1T84
Túmulo 

84
N°4

2310   
2070

2310
26 fitolitos 3 

polen 3 tejidos

37 almidones 
3 fitolitos 1 

microcarbón 

_ _

2070
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de las vasijas, fue posible obtener una medida de 220 
mm de diámetro para el gollete de la pieza 3 y de 300 mm 
para el borde de la pieza 4, indicando tamaños medianos 
a grandes. Ambas presentan evidencias de exposición al 
fuego, especialmente la pieza 4, con abundante hollín en 
la superficie exterior del cuerpo medio e inferior. 

El análisis de más de un fragmento por contenedor en dos 
de los casos (vasijas de Gualaguala 04) permitió someter 
a prueba el potencial del método analítico y corroborar los 
resultados obtenidos. En uno de los casos (Michilla 02, 
Túmulo 22) tomamos muestras de sedimento tanto del in-
terior como del exterior, con la finalidad de testear posibles 
diferencias en la composición de los residuos entre ambos.

D Procedimientos técnicos para el análisis

La toma de muestra se realizó siguiendo el protocolo de 
raspado directo (Cueto 2010), mediante el cual se obtu-
vieron dos tipos de muestras, sedimento y raspado. Esta 
distinción se considera para separar la matriz deposita-
cional del residuo arqueológico. Todos los implementos 
se lavaron y esterilizaron siguiendo el protocolo elabora-
do por Belmar y colaboradores (2013), con el fin de con-
trolar la contaminación cruzada de las muestras.

El proceso de montado se realizó siguiendo el principio 
de la alícuota en el caso de los raspados directos (Kors-
tanje 2005). Las muestras fueron observadas en micros-
copio petrográfico con cámara incorporada y sistema 
Metrometrics, a un aumento de 250x y 400x. 

La descripción de forma y tipología de microfósiles se 
realizó en base al Código generado por ICPN Working 
Group (Madella et al. 2005) y el ICSN (International 
Code for Starch Nomenclature 2011) para el caso de fito-
litos y granos de almidón. En cuanto a la identificación, 
ésta se realizó recurriendo a colecciones de referencia y 
publicaciones relacionadas (Pearsall y Piperno 1993; 
Babot 2003, 2006; Piperno 2006; Korstanje y Babot 
2007, Giovannetti et al. 2008; Planella et al. 2009; Al-
bornoz 2014; Belmar et al. 2015) además de una colec-
ción de referencia realizada por nosotros sobre un cormo 
de Zephyra elegans D. Don (Tecofiláceas) de origen ar-
queológico (sitio CaH 10) (Figura 5).

D Resultados

El análisis de residuos adheridos permitió la recuperación 
de un total de 486 microfósiles, de los cuales se logró la 
adscripción de las siguientes taxa vegetales: Chenopo-
diaceae-Amaranthaceae, cf. Phaseolus spp., cf. Nicotiana 
spp. y cf. Zephyra elegans (Figura 5, Tabla 4). Todos fueron 
identificados a partir de gránulos de almidón caracterís-
ticos para cada especie. Si bien el resto del conjunto de 
granos de almidón y fitolitos presentan algunos rasgos 
diagnósticos, en la mayor cantidad de los casos no se lo-
gró una afinidad taxonómica debido a la multiplicidad o 
la redundancia de los microfósiles, además de no contar 
con una colección de referencia completa de plantas nati-
vas locales. Dentro de este conjunto de microfósiles tam-
bién fueron registrados calcifitolitos, esferulitas, fitolitos, 
diatomeas y microcarbones. 

Respecto al origen del residuo, las muestras de sedimento, 
raspado directo y sedimento de control de la cara exterior de 
la pieza presentaron microfósiles. En el sedimento interno 
se recuperaron 213 microrrestos, en el raspado interno 209 
y en el sedimento de control 64. Se analizó solo una mues-
tra de sedimento de control (Michilla 02, Túmulo 22).

Con relación a los morfotipos, los granos de almidón y 
fitolitos fueron los más representados, recuperándose 
328 granos y 216 fitolitos del total de microrrestos. Otros 
microrrestos recuperados sin adscripción taxonómica 
fueron asociados a ciertos indicadores. Por una parte, las 
diatomeas (microalgas) son evidencia de la incorporación 
de agua al interior de la vasija. Las esferulitas, en cambio, 
son un microfósil de origen animal, indicador de fecas de 
mamíferos (carnívoros o herbívoros) en los contenedores 
(Tabla 4), las que pueden estar relacionadas con su uso 
como material para combustionar o a procesos de conta-
minación posdepositacionales. 

La sobrerrepresentación de granos de almidón, la presu-
mible presencia de tejido parenquimático de reserva y la 
menor frecuencia de fitolitos en el conjunto, pueden ser 
causa de la preparación previa de los recursos vegetales 
(Babot et al. 2012), como la separación de su vaina en el 
caso de las fabáceas, pero también puede ser un indicador 
del uso principal de raíces, frutos, semillas y en menor me-
dida de otras partes de la planta como el tallo y las hojas. 
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Tafonómicamente el 100% de los granos de almidón pre-
senta alteraciones o daños profundos, en algunos casos 
perjudicando la posibilidad de identificar rasgos diagnós-
ticos como su forma, cruz de extinción e hilo. Los daños 
corresponden a baja y ausencia de birrefringencia, vaciado, 
bajo relieve, contorno alterado, borde engrosado, hilo per-
forado, dañado y oscurecido, cruz de extinción engrosada 
y alterada, presencia de fisura, granos fracturados, gelatini-
zación y presencia de perforaciones (Tabla 5).

Sobre la base del trabajo experimental de Babot (2007), 
las alteraciones observadas en nuestro conjunto son 
coherentes con procesamientos vinculados a prácticas 
culinarias como la cocción, tostado, hervido de estos 
recursos y en uno de los casos a molienda (Tabla 5, Fi-
gura 5). Los principales daños asociados a estas prácti-
cas corresponden a hilo oscurecido o dañado asociado 
al tostado, daños de gelatinización para el hervido, el 
vaciamiento y la pérdida de contorno a la cocción y las 
fracturas a la molienda. 

Figura 5. A-B)  Grano de almidón fracturado de Nicotiana sp.  C-D) Paquete de granos de almidón de cf. Chenopodácea-
Amaranthácea. E-F) Grano de almidón de cf. Zephyra elegans. G-H) Grano de almidón de Phaseolus sp. I) Esferulitas. 

J) Microcarbón. K-L) Grano de almidón de colección de referencias de Zephyra elegans D.Don.  
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Dentro del conjunto recuperado de granos de almidón, 
aquellos identificados a nivel taxonómico presentan un 
patrón de daños de baja birrefringencia y cruz engrosada 
para los casos de Zephyra elegans y Phaseolus sp., de fractu-
ra vinculado a procesos de molienda para Nicotianas sp., 
mientras que para las Chenopodiáceas-Amaranthaceas no 
fue posible distinguir algún tipo de alteración (Figura 5). 

D De los microrrestos a la cocina: reflexión 
sobre el papel de los vegetales y la cerámica 
entre los cazadores recolectores marinos

El trabajo aquí realizado permite una primera aproxima-
ción a la exococina de poblaciones cazadoras, recolecto-
ras y pescadoras de la costa arreica del norte de Chile. Al 
interior de los contenedores se logró identificar vegetales 
como el poroto, chenopodiáceas, tabaco silvestre y celes-
tina (Zephyra elegans), además de conocimientos acerca de 
sus procesamientos y preparaciones. 

Si consideramos la cocina (cooking) como “the great 
transformation of the potencially edible to the biological 
useful and culturally appropiate” (Morrison 2012: 243), 
nuestros análisis contribuyeron a reconocer distintos 
procesos o etapas de ella, como son la separación de par-

tes, la selección, la molienda, el tostado y el hervido de 
vegetales. Este último tipo de procesamiento se relaciona 
además directamente con la presencia de diatomeas que 
avalan la incorporación de agua al interior de las vasijas, 
lo que sin lugar a dudas puede tener también relación con 
el uso de los contenedores como acumuladores de agua. 

Dentro del conjunto se registraron distintos tipos de 
microfósiles, de los cuales los granos de almidón co-
rresponden al microfósil más representado en términos 
cuantitativos, presentando en su totalidad daños, en al-
gunos casos bastante profundos, como su vaciamiento y 
gelatinización. Aunque estas alteraciones dificultaron en 
la mayoría de los casos la posibilidad de establecer una 
afinidad taxonómica y en otros una cuantificación ade-
cuada, nos indican el uso reiterado de las vasijas cerámi-
cas en procesos de hervido. 

El registro de Nicotiana spp. podría catalogarse como 
excepcional, ya que su uso generalmente se asocia a ac-
tividades de fumar, masticar e inhalar (Guevara 1911; 
Wilbert 1976; Torres et al. 1991; Torres 1996, 1998), 
aunque en algunos casos se ha observado su consu-
mo a modo de bebida (Serrano 1954; Wilbert 1976). 
Su presencia dentro de contenedores de cerámica y con 

Daños y 
alteraciones en 

granos de almidón

GualaGuala 04 Michilla 2 Hornitos 01

Sedimento Raspado Sedimento Raspado
T66 T84

Sedimento Raspado Sedimento Raspado

Baja birrefringencia X X X X X

Sin Birrefringencia X X X X X X

Vaciado X

Bajo relieve X

Contorno alterado X

Hilo perforado X

Hilo dañado X X

Hilo oscurecido X X X

Cruz engrosada X

Cruz alterada/
ausente

X

Fisura X

Fracturado X X

Gelatinizado X X X

Perforaciones X

Tabla 5. Daños y alteraciones en granos de almidón según muestras de sedimento y raspado directo.



Carolina Carrasco, Itaci Correa, Carolina Belmar, Benjamín Ballester y Francisco Gallardo
Cocinando relaciones interculturales: residuos adheridos en vasijas cerámicas de cazadores 

recolectores marinos del desierto de atacama (período formativo, norte de chile)

99
Nº 55 / 2017
Estudios Atacameños
Arqueología y Antropología Surandinas

daños en sus almidones asociados a actividades de mo-
lienda puede ser efecto de dos posibles causas: que la 
vasija haya sido utilizada únicamente para contener o 
almacenar el vegetal, o que el vegetal formara parte de 
una preparación relacionada con el ámbito netamente 
culinario, aprovechando seguramente las cualidades 
farmacológicas de la planta (Wilbert 1976; Villagrán y 
Castro 2003). El hallazgo de Nicotiana sp. no es extra-
ño, en especial si consideramos que el tabaco silvestre 
(Nicotiana solanifolia) es un recurso de amplia distribu-
ción regional y ha sido registrado en diferentes lugares 
del desierto de Atacama, tanto en el litoral como en las 
quebradas interiores sobre los 3000 msnm (Carrasco 
et al. 2015). 

Con relación a los otros recursos vegetales aquí iden-
tificados, tales como Chenopodiáceas-Amarantáceas 
y poroto, su presencia a nivel de macrorrestos se en-
cuentra muy bien documentada en sitios arqueológicos 
Formativos del interior del desierto de Atacama, don-
de se postula que jugaron un papel protagónico en el 
desarrollo hortícola y agrícola (Núñez 1974; Meighan y 
True 1980; Tartaglia 1980; Castro y Tarragó 1992; Tho-
mas et al. 1994; Rivera 2002, 2005; Núñez et al. 2009; 
McRostie 2007, 2013; Vidal 2007; González y Westfall 
2010; García et al. 2014). 

La mayor representación de granos de almidón por sobre 
otros microrrestos podría tener relación con la selección 
de plantas y partes de éstas que concentran mayor valor 
energético. En adición a esto, la presumible presencia de 
tejido parenquimático de reserva y la menos frecuen-
te evidencia de fitolitos, nos sugiere una preparación y 
limpieza previa de los recursos (Babot et al. 2012), como 
el desvaine del poroto y el uso principalmente de raíces, 
frutos o semillas. La identificación de fitolitos buliformes 
indica la incorporación de hojas en estos contenedores, 
las cuales pueden haber sido preparadas a modo de ver-
dura o infusión (Pardo y Pizarro 2013). Una menor o casi 
nula utilización de otras partes de la planta, como el tallo, 
muestra que hubo un proceso de trabajo sobre los vegeta-
les previo a “ingresarlos a la olla”, un fenómeno que junto 
a la nula representatividad de estas secciones de las plan-
tas como macrorrestos en la costa (Tabla 1), puede ser 
indicador de que estos productos foráneos podrían estar 
ingresando a la costa ya en su fase desgranada. En otras 
palabras, así como la cerámica es obtenida ya elaborada, 

estos nuevos productos alimentarios también estarían 
llegando en parte ya procesados.

La morfología de las vasijas LCA sugiere su uso más bien 
como contenedor para el almacenaje y transporte que 
para la cocción, en especial por la ausencia de asas, las 
que son un rasgo común a las ollas.13 Sin embargo, una 
importante cantidad de piezas registradas en los contex-
tos del litoral muestran huellas de exposición al fuego. 
En este sentido, si bien las cinco vasijas aquí analizadas 
poseen esta habitual morfología sin asas y de cuerpos 
amplios, revelaron residuos observables a nivel macros-
cópico en su interior, además de la presencia de micro-
carbones, lo que refuerza la idea de su utilización para la 
cocción de alimentos, aunque sin descartar otras posibles 
funciones, como el acopio de agua o materias primas. 

Las huellas de exposición al fuego podrían ser cuestiona-
das desde el punto de vista del intercambio, ya que nada 
impide que las vasijas pudieran haber sido usadas con an-
terioridad a su obtención por parte de los habitantes del 
litoral. Sin embargo, la presencia de Zephyra elegans, recur-
so comestible endémico costero, corrobora su uso culina-
rio localmente (Johnson 1930). Su explotación por parte 
de las poblaciones costeras ya había sido documentada 
con anterioridad (Moragas 1977; Núñez y Moragas 1977; 
Sanhueza 1980, 1985; Urbina et al. 2011; Uribe 2012), re-
gistrándose también como ofrenda en los cementerios de 
túmulos de CaH 07 y 10A, en uno de los casos dentro de 
una bolsa de red que contenía varias decenas del cormo 
(Cabello y Estévez 2015). Por lo demás, todas las espe-
cies vegetales procesadas en las cinco vasijas analizadas, 
han sido registradas anteriormente en contextos costeros 
de este mismo período (ver Tabla 1), aunque sin pruebas 
directas de cocción en contenedores cerámicos. A estos 
datos podemos sumar el hecho de que en diversos sitios 
habitacionales Formativos ubicados más al sur, en la cos-
ta de Taltal y Antofagasta, presentan de forma frecuente 
–aunque no abundante– fragmentería cerámica de tipo 
LCA (Bravo 1981; Llagostera 1990; Casteletti 2007; 
Castelleti y Maltrain 2010; Salazar et al. 2015). Estos 
sitios corresponden a campamentos residenciales y lo-
gísticos de las mismas poblaciones que construyeron los 
cementerios de túmulos, y la presencia de cerámica LCA 
fragmentada como basura en sus espacios de habitación 

13	  A excepción del caso del sitio Michilla 04 (Figura 2F).
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es evidencia directa de su uso doméstico. Los datos aquí 
presentados nos permiten señalar que la cerámica tem-
prana de los túmulos habría sido utilizada como un dis-
positivo culinario por parte de las poblaciones litorales 
del período.

El hallazgo de poroto en dos de las vasijas analizadas, es 
interesante ya que confirma la asociación culinaria entre 
este vegetal y los artefactos cerámicos. Hasta el momen-
to, porotos y cerámica habían sido registrados juntos en 
el litoral únicamente en el estrato Formativo Temprano 
del sitio habitacional Cáñamo 1 (Núñez y Moragas 1977; 
Moragas 1977). Si bien se trata de una realidad geográfi-
ca relativamente distante a nuestra zona de estudio y so-
cialmente diferente a las comunidades que la habitaban, 
constituye un antecedente adicional de la llegada conjun-
ta de alfarería y porotos a la costa del norte de Chile. Esta 
relación se explica debido a que el Phaseolus es una espe-
cie vegetal que para el consumo humano requiere de una 
cocción prolongada con el fin de eliminar microtoxinas 
(Liener 1962; Jaffé 1967; Arnold 1985; Morrison 2012), 
lo cual difícilmente se logra si no es mediante contenedo-
res (como la cerámica) que puedan ser expuestos al fuego 
controlado durante tiempo considerable.

En los valles y oasis interiores las vasijas cerámicas de 
tipo LCA eran utilizadas principalmente en el ámbito 
doméstico, aunque existen también algunos escasos 
contextos funerarios que presentan fragmentos de este 
tipo de vasijas a modo de ofrendas, refiriendo a usos 
rituales y simbólicos adicionales (Uribe 2004; Uribe 
y Ayala 2004; Uribe y Vidal 2012; Uribe et al. 2015). 
En el litoral los sitios habitacionales muestran la uti-
lización cotidiana de estas piezas, pero su notable ma-
yor frecuencia como ofrenda en contextos mortuorios 
ejemplifica el enorme valor del objeto foráneo, tanto 
por sus elevados costos de adquisición (viajes, inter-
cambios) como por el significado de aquello exótico y 
no local. Esto último se aprecia también en la conside-
rable cantidad de reparaciones que presentan algunas 
vasijas para extender su vida útil, revelando que no se 
trató de un bien común ni generalizado, sino más bien 
un artículo escaso y preciado. Consideramos que esta 
situación puede deberse precisamente a que la cerámica 
conllevaría la noción de modos culinarios novedosos 
relacionados a la posibilidad de consumir los nuevos 
productos que comienzan a adquirirse en este período, 

los vegetales cultivados. Si la práctica culinaria común 
en la costa se restringía a productos secados, asados 
o sin procesamiento, la incorporación de esta nueva 
tecnología permitió el acceso a los hervidos y los fer-
mentados. Una apertura culinaria a un nuevo reino ali-
menticio y estético.

D Cocinando relaciones interculturales y 
la adopción de una nueva culinaria 

Los contextos donde cazadores recolectores marinos 
adoptan el uso de vasijas cerámicas son variados y pue-
den ser tan antiguos como la cerámica Jomón del Japón 
posglacial (12.700 AP) (Aikens 1995; Rice 1999). Las 
ventajas de su adopción entre sociedades con este modo 
de vida, se relaciona con la optimización nutritiva, sanea-
miento y ampliación del rango de los recursos potencial-
mente comestibles, junto a la facilitación y mejora de la 
preparación de las comidas mediante cocción (Arnold 
1985). Así mismo, se postula que para este tipo de so-
ciedades uno de los factores más frecuentes de adopción 
de cerámica es la dependencia previa de recursos alimen-
tarios que luego de la adopción de esta tecnología incre-
mentan su potencial alimenticio mediante la cocción 
a fuego lento por hervido o vapor, como sucede con los 
moluscos, los que tienen bajo contenido calórico y protei-
co (Rice 1999; Harry y Frink 2009). Por otra parte, se ha 
sugerido también que el uso de contenedores cerámicos 
sería aceptado con mayor facilidad por sociedades cuya 
cocina se llevaba previamente a cabo mediante hervido, 
generalmente por cocción húmeda con calor indirecto 
(piedras calientes al interior de los contenedores) (Ikawa-
Smith 1976; Sassaman 1995). 

Sin embargo, al momento en que las poblaciones lito-
rales aquí estudiadas incorporan el uso de la cerámica, 
cargaban con una larga historia culinaria de casi 10 mil 
años orientados a los recursos marinos y sin la necesidad 
de utilizar la tecnología de cerámica, no existiendo evi-
dencias concretas de cocción húmeda previa (True 1975; 
Llagostera 1989; Castelleti 2007; Salazar et al. 2015). 
El tema del abastecimiento de comida era un problema 
también resuelto, teniendo en cuenta las condiciones 
ambientales y la riqueza de los ecosistemas marinos del 
océano Pacífico en estas latitudes, más aun considerando 
la sofisticada especialización tecnológica de estos caza-
dores recolectores en la explotación del medio marino, 
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lo que los mantenía en un estado literal de opulencia 
alimenticia, a tal nivel, que parte importante de su pro-
ducción marina la ponían en circulación hacia el interior 
del desierto sin poner en riesgo su propia reproducción 
comunal (Llagostera 1989; Castillo 2012; Torres-Rouff et 
al. 2012; Ballester et al. 2015; Gallardo et al. 2015). 

Llama la atención entonces que ante esta culinaria mile-
naria y transgeneracional de las carnes marinas, irrumpa 
la cerámica en asociación al consumo de vegetales cul-
tivados, una original cocina foránea que no solo implica 
nuevos alimentos, sino que –tal vez más importante–, 
nuevas disposiciones, prácticas, recetas y costumbres in-
volucradas en sus procesos de preparación. El triángulo 
culinario (Lévi-Strauss 1965, 1968 [1964]) tradicional 
de la costa en el que tenían un papel casi unipersonal las 
carnes crudas y secas, se reordena para entregar un rol 
secundario, pero no por eso menos importante social-
mente, a los vegetales cocidos mediante hervido, estable-
ciendo además una dicotomía consciente y materializada 
en la práctica culinaria entre lo:

crudo y seco:carnes marinas:local:tradicional:hervido:
vegetal:foráneo:novedoso 

Consideramos entonces que estas nuevas preferencias cu-
linarias asociadas al uso de contenedores cerámicos y ve-
getales cultivados no refieren tanto a razones vinculadas a 
la optimización de la dieta tradicional en sí misma, como 
sucede en los casos clásicos, sino que más bien pesan facto-
res relacionales, donde las nuevas prácticas son importan-
tes por su referencia al otro (Hoopes 1995). Sucedería aquí 
algo similar a lo observado entre los sofisticados “comedo-
res de carne cruda” del Ártico, los eskimo, donde la prepa-
ración de alimentos en contenedores cerámicos aportaba 
muy poco a la mejora del sabor y calidad nutricional de la 
tradicional comida basada en carne de mamíferos marinos 
seca, congelada o fermentada (prácticamente no cocinada), 
sumado a las dificultades en la obtención de combustible 
para el fuego; relacionándose el uso de cerámica más bien 
a prácticas incentivadas por factores relacionales con otros 
grupos culturales (Harry y Frink 2009). 

Esto último es más claro aún si tenemos en cuenta que 
en la costa no se elaboraba cerámica, sino que se adquiría 
mediante el intercambio con las poblaciones del interior 
de Tarapacá, del curso de río Loa y de San Pedro de Ata-

cama. Algunas sociedades que usan contenedores cerá-
micos para cocinar, resisten su manufactura en función 
de la mantención de redes de relaciones e intercambio 
con otros grupos humanos. Este es el caso de los yano-
mami, donde solo algunas aldeas producen cerámica, a 
pesar de que todos tienen el conocimiento para su elabo-
ración (Chagnon 1977 en Sassaman 1995).

Probablemente al ser el Período Formativo un momento 
en que se intensifican las relaciones de intercambio, ha-
ciéndose más estrechos y recurrentes los vínculos sociales 
entre distintas localidades del desierto, los grupos locales 
debieron constantemente generar e implementar meca-
nismos socioculturales, simbólicos e ideológicos con tal 
de apaciguar posibles conflictos con “el otro”, plantean-
do estrategias de acercamiento cultural e invisibilización 
de las diferencias, para volverse más cercanos, legibles y 
abordables. Es en esta dinámica de relaciones intercul-
turales en que el consumo alimenticio, las preferencias 
culinarias y los habitus de cocina adquieren un valor esen-
cialmente social (Hastorf 2012; Morrison 2012). Mante-
ner y otorgar un papel importante a esta nueva culinaria 
de lo cocido no solo permitía una suerte de inteligibilidad 
cultural entre poblaciones diferentes, sino que depender 
de alimentos y medios no producidos localmente era un 
estímulo al intercambio futuro, perpetuando el vínculo 
con los productores tanto de los alimentos como de los 
artefactos para cocinarlos. 

Si Christine Hastorf está en lo correcto, “peaple eat to 
survive, but they also eat to form society” (2012: 67), enton-
ces la comida debe ser comprendida no solo dentro de 
su esfera meramente alimenticia, nutricional o biológi-
ca, sino en su más amplio y complejo funcionamiento 
dentro de la constitución de lo social, en especial como 
mecanismo cultural y económico en el establecimien-
to y reproducción de las relaciones sociales. La comi-
da escapa así a sus funciones meramente alimenticias 
para desempeñar roles estructurales, tal como sucede 
en otros ámbitos de la realidad material, como las ves-
timentas (Oakland 1992; Gallardo 1993; Agüero 1997, 
1998, 2012, 2013; Agüero et al. 1999; Agüero y Cases 
2004; Cases y Montt 2013), los adornos corporales 
(Rees 1999; Rees y De Souza 2004; Soto 2009, 2010; 
Ballester y Clarot 2014; Gallardo y Cabello 2015) o las 
representaciones visuales (Gallardo 2004, 2009; Ga-
llardo y Yacobaccio 2005; Gallardo y De Souza 2008; 
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Pimentel 2011; Sepúlveda 2011). Probablemente Mary 
Douglas y Baron Isherwood (1990: 74-75) lo han 
enunciado mejor, “los bienes materiales proporcionan 
alimento y abrigo, y ello debe ser bien comprendido. 
Sin embargo, todo parece indicar que, al mismo tiem-

po, las mercancías tienen otro importante uso: sirven 
para establecer y mantener relaciones sociales”.
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